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Desde hace tres décadas, la

humanidad libra una batalla

contra las corporaciones

transnacionales por el control y la

propiedad de las semillas. Desde el

origen de la agricultura en el

Neolítico, las semillas habían sido

bienes comunes, domesticadas y

diversificadas por las

comunidades campesinas de todo

el mundo, quienes las pusieron al

servicio de la humanidad. Sin

embargo, desde hace alrededor de

un siglo, la industrialización

agrícola, el ascenso del poder

corporativo en los términos del

imperialismo -fase superior del

capitalismo- y el desarrollo

científico-tecnológico que cada vez

es más controlado por el sector

privado, generaron las condiciones

para crear un negocio entorno de

las semillas. Su puesta en marcha

tiene como condición sine qua non

la conversión de las semillas de

bienes comunes, a propiedad

privada susceptible de ser

convertida en mercancía.
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 En ese contexto, las corporaciones han

desplegado una estrategia política,

económica, cultural y jurídica para

privatizar las semillas de todo el mundo.

Ponen especial énfasis en las especies y

variedades que han tomado importancia

comercial -entre las que se encuentran

aquellas que son la base de la alimentación

humana-, así como en los países que alojan

esta diversidad de especies y variedades,

siendo éstos sus centros de origen y

diversificación. El componente más

trascendental de esta estrategia en la

actualidad es la adhesión de cada vez más

países al Convenio Internacional para la

Protección de las Obtenciones Vegetales en

su versión de 1991 (UPOV 91), que amplía y

profundiza el alcance de la privatización de

las semillas por el sector corporativo.

Fundadas en la lógica rapaz que subyace a

UPOV 91 y en el ensanchamiento de sus

capacidades económicas, políticas y

científico-tecnológicas a través mega-

fusiones, tan solo cuatro corporaciones

(Bayer Crop Science, Corteva Agriscience,

Grupo Syngenta y Vilmorin & Cie-

Limagrain) acaparan más de la mitad del

mercado mundial de semillas.
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 En México, ya se han vuelto recurrentes

los intentos para que el país se adhiera a

UPOV 91, en 2012, en 2020 y,

actualmente, desde finales del 2021, a

través de la armonización de la Ley

Federal de Variedades Vegetales (LFVV)

con este Convenio. En 2012 y 2020,

diversos científicos, organizaciones

sociales, campesinas e indígenas se

posicionaron en su contra y lograron que

fuera rechazada, por representar un

atentado a la soberanía y autosuficiencia

alimentaria del país y por violar múltiples

derechos ambientales, culturales y

alimentarios de la sociedad mexicana en

general, así como de las comunidades

campesinas e indígenas en particular.

"... tan solo cuatro corporaciones (Bayer Crop
Science, Corteva Agriscience, Grupo Syngenta
y Vilmorin & Cie-Limagrain) acaparan más de

la mitad del mercado mundial de semillas."
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 No obstante, en diciembre de 2021 se
presentó nuevamente la Iniciativa de
reforma a la LFVV, una copia fiel, en
texto y esencia, de aquella presentada y
rechazada en 2020, pero incorporando
cambios engañosos, que aparentan la
exclusión de las variedades que son
producto del conocimiento y uso de los
campesinos, pueblos y comunidades
indígenas y afromexicanas o
equiparables, así como el
reconocimiento de los derechos
campesinos en los artículos 1o y 1o Bis,
respectivamente. Estos cambios son
engañosos, con dolo y alevosía para
potenciar su pronta aprobación. No hay
mecanismos dentro ni fuera de la
Iniciativa que los respalden y, por el
contrario, en su cuerpo se conserva su
sentido contrapuesto tanto a la
exclusión de estas variedades, así como
a los derechos campesinos al
intercambio, diversificación y venta de
sus semillas. Estos derechos solo se
consideran en los límites del uso
propio, excluyendo a los campesinos
como sujetos productivos desde la
definición presentada de “campesino”
en la Iniciativa, donde se elimina la
venta como una de sus prácticas
inherentes.

 Luego de un periodo de presentación de
argumentos en contra de la Iniciativa por
parte de organizaciones sociales,
científicos y representantes de distintas
instituciones del gobierno, en el seno de
la Cámara de Diputados parece que su
proceso legislativo se ha detenido
momentáneamente. Hemos logrado
hacer público el riesgo de su aprobación
y, a sabiendas de que ya estaba por
enviarse a pleno para su aprobación, el
avance de la Iniciativa se detuvo. Sin
embargo, es inminente la continuidad del
ejercicio de presión para aprobarla, por lo
cual es fundamental permanecer
difundiendo y discutiendo su contenido,
así como generar estrategias que frenen
su aprobación, que permitan trazar
alternativas para defender a las semillas
como bienes comunes en manos
campesinas y, finalmente, que finiquiten
toda posibilidad de que México se adhiera
a UPOV 91 en éste o futuros intentos.


